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G
eorge W. Bush ha bendecido el plan de Ariel
Sharon para los territorios ocupados. La ini-
ciativa, además de las connotaciones electora-
listas que tiene, es significativa porque repre-

senta un cambio de política por parte de Estados Unidos.
Sharon pretende retirarse de Gaza, retener determinadas
partes de Cisjordania y enviar al seno de Abraham el dere-
cho de los palestinos a regresar a la tierra que desde 1948
es de Israel. Y Bush, juez y parte, le ha dado su respaldo.
Algunas de las reivindicaciones palestinas, como la retira-
da israelí a las fronteras de 1949 y el regreso de los refugia-
dos, son de difícil cumplimiento en su totalidad. Ni el
más optimista de los palestinos puede imaginar que los
refugiados podrán regresar a lo que hoy es Israel. Pero,
por lo menos hasta ahora, Washington había mantenido
que las diferencias debían resolverse en una negociación
entre israelíes y palestinos. Bush ha decidido esta semana
que Sharon puede actuar unilateralmente.

En el conflicto palestino-israelí hay tres resoluciones de
la ONU que resumen casi todo. El 29 de noviembre de
1947 la Asamblea General aprobó la resolución 181 para
resolver el futuro de Palestina, entonces bajo el mandato
de Gran Bretaña. La resolución recomendó la partición
del territorio en dos estados: uno judío (56,47% del territo-
rio, con una población de 490.000 judíos y 325.000 ára-
bes) y otro árabe (43,53% del territorio, con 807.000 ára-
bes y 10.000 judíos). Jerusalén, con 100.000 judíos y
105.000 árabes, sería administrada internacionalmente.
De esta resolución nació Israel.

La fase actual del conflicto está relacionada especial-
mente con la guerra de 1967, que permitió a Israel ocupar
Cisjordania y Gaza. La resolución 242, aprobada el 22 de
noviembre de 1967 y reiterada en 1973 por la resolución
338, exige la retirada israelí de los territorios ocupados
entonces y consagra el principio negociador de “territo-
rios por paz”. La cláusula operativa 1 (i) de la 242 es polé-
mica porque en su versión inglesa pide la “retirada de te-
rritorios ocupados” (“withdrawal of Israeli armed forces
from territories occupied in the recent conflict”) y en su
versión francesa pide “la retirada de los territorios ocupa-
dos” (“retrait des forces armées israéliennes des terri-

toires occupés lors du ré-
cent conflit”). Es decir,
la versión inglesa, ante
la ausencia del artículo
definido “los” (“the”),
implicaría que sólo se pi-
de la retirada de algunos
territorios ocupados.
Por el contrario, la ver-
sión francesa, con el artí-
culo “los” (“des”), pide
la retirada de todos los
territorios ocupados. El

hecho de que estos dos idiomas sean oficiales y de trabajo
en las Naciones Unidas ha provocado que la polémica sea
interminable. Las versiones en ruso, español y chino coin-
ciden con la letra y el espíritu del texto en francés.

Las resoluciones 242 y 338 suman cero desde esta sema-
na. Bush ha dicho que no es realista pretender el regreso a
las fronteras anteriores a 1967. Y su primer argumento es
el cambio demográfico operado a través de los colonos
judíos. Los gobiernos israelíes, para modificar la balanza
y legitimar la ocupación militar, multiplicaron los asenta-
mientos en los territorios ocupados en 1967. Washington
se ha opuesto durante veinte años a estos asentamientos,
pero el resultado ha sido el siguiente. En Gaza, 7.500 israe-
líes viven entre 1,3 millones de palestinos. En Cisjorda-
nia, 230.000 israelíes residen entre 2,3 millones de palesti-
nos. Y otros 200.000 israelíes tienen su casa en áreas de
Jerusalén. Es decir, los asentamientos crearon la realidad
que Bush ha reconocido ahora.c
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E
l líder de Hamas en la
franja de Gaza, Abdel
Aziz Rantisi, asesinado
ayer por Israel, era consi-
derado el hombre de la lí-
nea dura de esta organi-

zación islamista.
Pediatra de profesión y actual líder

de la organización integrista Hamas,
nació en octubre de 1947 en la aldea
de Yabna, cerca de Jaffa (Palestina).
Casado y con seis hijos, había sido el
portavoz de la organización en Gaza,
hasta que en marzo del 2004 sustituyó
al líder espiritual de Hamas, el jeque
Yassin, asesinado también por Israel.

Cuando tenía un año y estalló la pri-
mera guerra árabe-israelí, que desem-
bocó en la creación del Estado de Is-
rael, en 1948, se refugió con su familia
en el campo palestino de Jan Yunes en
la franja de Gaza, una zona con una
importante población integrista musul-
mana que pronto se convirtió en el
principal foco de la sublevación o “inti-

fada” contra la ocupación israelí
en la zona.

Rantisi estudió Medicina en El Cai-
ro, ciudad en la que entró en contacto
con la organización fundamentalista
egipcia Hermanos Musulmanes, quie-
nes reclaman la instauración de la ley
coránica, y sobre esa base fundó en Ga-
za en 1973 el Centro Islámico.

En 1976 se afilió a los Hermanos
Musulmanes, organización para la
que trabajó activamente en las univer-
sidades islámicas de Gaza y Jan Yu-
nes, actividad que compaginó con su
cometido de jefe de pediatría del hospi-
tal Nasser de esta última ciudad. En
1983 se vio obligado a dimitir de este
cargo, hostigado por Israel por asocia-
ción ilegal con el grupo integrista.

En 1987, al poco de estallar la prime-
ra “intifada”, se adhirió al grupo de re-
sistencia islámica Hamas, cuyo gran
objetivo es el surgimiento de un gran
Estado islámico en el mundo árabe en
el que ha de inscribirse el de los palesti-
nos, además de preconizar la destruc-
ción del Estado judío.

Miembro activo de la organización,
se convirtió en el brazo derecho del
fundador, el jeque Ahmed Yassin, con
quien pronto entró en el punto de mira
de Israel.

Sus actividades le llevaron entre
1988 y 1990 a permanecer en cárceles
israelíes hasta que en diciembre de
1992 fue deportado al sur de Líbano
por las autoridades israelíes junto con
otros 414 integristas, de los que se eri-
gió en su portavoz.

La firma de los históricos acuerdos
de Oslo de 1993 que dieron la poste-
rior autonomía a Gaza posibilitó que
regresara de su exilio, si bien volvió a
las prisiones israelíes, donde permane-
ció hasta 1997.

Tras el retorno a Gaza de Yassin, en
octubre de 1997, ambos reorganizaron

el liderazgo de Hamas en la zona, así
como sus operaciones de resistencia.

Las críticas a la política del presiden-
te de la ANP, Arafat, le costaron en
ocasiones ir a las cárceles palestinas.

En junio del 2003 ya se salvó de un
atentado después de que un helicópte-
ro de la Fuerza Aérea israelí disparara
varios cohetes contra un grupo de vehí-
culos, entre los que iba el jeep de Ranti-
si, que resultó herido en una pierna.

Fuentes palestinas apuntan como
posibles sucesores de Rantisi en la or-
ganización Hamas a Mahmud Al Za-
har o a Ismail Haniya.c
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LA POLÍTICA DE SHARON  Israel asesina al nuevo líder de Hamas

ÚLTIMO ADIÓS. Un joven palestino besa en la cara al asesinado
Abdel Aziz Rantisi, líder de Hamas en la franja de Gaza

El sucesor de Yassin reorganizó la resistencia en Gaza y se enfrentó a Arafat
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